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LOS JUEGOS DE L& NIÑEZ.

ALGVNAS PA1.AIIRAS SOilRF. SU LTILIDAD.

i .
¡ CiiálUas veces se (ietiene uno cu el p a r-  

tPi'ce del Reliro, contemplando aquella mulli- 
lud de inocentes criaturas, entregadas con pla­
centera alegría á  los bulliciosos é inquietos 
juegos que recrean el ánimo y ejercitan el 
cuerpo! ¡ Cuántas veces se ha llenado de grato 
solaz el espíritu , al ver esa nueva generación, 
que hoy forma el encanto de .sus padres, y ma­
ñana será el adorno de la sociedad y el sosten 
de la patria.

Si hubiera de entregarm e aquí á las re ­
flexiones que lian asaltado á  mi mente al con­
tem plarles, llenarla muchas páginas, y  no es 
tal el objeto que me propongo. Solo d iré, que 
en aquel vergel, lioy mejorado , han corrido 
muchos (lias felices do mi infancia. Allí me 
entregaba también al bullicio y al p la c e r , y 
daba batallas, efectuaba carreras, praclicaba 
cuanto boy miro con satisfacción ejecutan los 
niños de esa generación que viene empujándo­
nos á la tumba.

Rodeados de tanta magnifica y lozana flor.

verdadera imagen de la niñez, que pasa b re­
ve , solo se las m ira como un adorno, y  así 
como no cuidábamos de que al día siguiente 
estarían m arrh ilas , asi tampoco pensábamos 
en la corla distancia que mediaba desde la ni­
ñez á la pubertad. Ni aun creíamos que llegá- 
ra á concluir la edad del juego.

Felices esos séres que entregados al re­
creo no tienen mas ay e r ni mas mañana que 
el presente. Vedlos con qué delirante alegría 
se entregan á lodos los juegos. Y ¿quién ha­
b rá  que los m ire como una cosa indiferente? 
¿quién dejará de considerarlos juegos como 
un objeto de instrucción?

II.

Desde la cuña son necesarios los juguetes 
para el niño. La cruz de oro que pende del 
cuello de la m ad re , los cabellos de la persona 
que está á' su lad o , una c in ta , cualquier cosa, 
escita su curiosidad , la m aneja , y  le distrae. 
Anda luego, c o r re , salla ,  y  ejecuta liirbu- 
Icnlo otros ju e g o s , en armonía con su impe­
tuosidad. Rara esto los caballos de cartón que 
castiga fuertemente para quitarles esa inmo­
vilidad que produce su desesperación ; corre 
sobre un palo , sobre un bastón dándoles lati­
gazos ; maneja payasos, polichinelas, diablos.
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20 CORREO DE LA MODA.

cuanto puede haber á  las manos para ti-arKiui- 
lizar su im paciencia, su deseo , su afan , por 
ocupar su imaginación bulliciosa, inquieta 
siempre.

A‘ed á una niña con su m uñeca , vestirla y 
desnudarla cien veces al d ia ; incomodarse con 
ella ó a leg rarse , reñirla ó hacerla caricias, 
abrazarla ó arrojarla al suelo, y cogerla y de­
jarla  diez veces en un minuto.

Desean luego lodos un horizonte mas gran­
d e , que les deslum bre: no pueden resistir la 
monotonía del interior de la casa , y  como si 
comprendieran que e! desarrollo de su físico 
necesita el aire puro dcl cam po, le piden con 
avidez, quieren los paseos, tos ja rd in es , los 
prados, y en ellos la pe lo ta , los a ro s , las 
cuerdas, el peón, en f in , lodo lo que rueda, 
lo que salla , lo que exije m ovim iento, lo que 
o.slá de acuerdo con su imaginación.

III.

En los primeros periodos de los juegos de 
la n iñez, está cada uno marcado por una ne­
cesidad de mayor m ovim iento, de espansion, 
que conduce necesariamente á  una modifica­
ción, á una complicación graduada en los jue­
gos. Y todo esto en relación con la.s faciillades 
intelectuales do tan Uerna e d a d , y en buen 
concierto con sus fuerzas físicas, que los jue­
gos contribuyen á  desarrollarlas en tan alto 
grado.

Mr. Bescherello, uno de los escritores fran • 
ceses que se han ocupado del objeto de que 
tratam os, pregunta oportunamente:

— ¿ A qué edad los juegos anim ados, bu­
lliciosos , ceden su puesto á  los juegos mas gra­
ves , mas reflexivos ?

«No ex iste , se contesta, límite bien tra­
zado entre estas dos épocas, que varían con 
el tem peram ento , con c! c lim a , los sexos, el 
grado de inteligencia, la esfera social, en la 
cual se vive ; pero se puede asegurar que es­
ta  transformación moral .se cfeclúa entre los 
trece y diez y seis años. Entonces de.saparece 
la infancia para  hacer lugar á la juventud; se

revela un instinto de sociabilidad , y  el deseo 
de b r illa r , de ser no tab le, domina á  lodos los 
d o m as; los juegos de salón , de sociedad , ó 
inoccn ics, empiezan.»

Qué diremos de estos juegos que sea nue­
vo para nuestras lectoras? dónde hay una que 
no haya sentido palpitar su corazón por pri­
m era voz, en esos juegos de prendas que tan­
tas denominaciones tienen , que tantos sonro­
jos dan? ¿Q uién no se ha ruborizado en una 
de esas dulces penitencias inqiueslas por una 
distracción, frocupntemeníepremodilada?Cuán- 
tas (lidiosas m adres no deben toda su ventura 
á  la turbación del alma que han esperimenla- 
(lo jugando á  la cadena del am o r, al suspiro, 
á la berlina , al con ten tar!...

Entregaros sin pena ni remordimientos, 
con Indo el ardor de la loca juven tud , á esos 
juego.s inocenlos: duran poco, llega en breve 
la edad de los suspiros, y vuestra vida será 
perturbada luego con rail tribulaciones.

A. Pirata.

Ciiánlas noches ilc insomnio on mi venliina 
con atan os r<)iitcni[>](> ntu por una , 
lloco (!c mil y adivinar prclendo 
cuál de vosotras mi destino alumlira.

¿Será tal voz aiiiiolla que radiante 
en el cénit con roja luz fulgura, 
y viene á herir con ccntullanlc brillu 
en mí pupila faligad.i y tcirliia?

UTERATÜRA.
LAS DOS ESTRELLAS.

................. t
Aun mas en el oscuro firmamento 1

que el claro brillo de la blanca luna 
me agrada contemplar de las estrellas 
la lil)ia lumbre, pálida, insegura. í

Lámparas de la noche .suspendidas 
dcl .ancho espacio en la celeste altura 
aillo el trono de Dios brillan radiante.* 
y con su luz la creación alumbran.—
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Oh! no será: la estrella brilladora 
debe la estrella ser de la ventura, 
y yo busco la estrella de tos tristes, 
si es que para los tristes hay alguna I

Mas á un estremo allá dcl horizonte 
que ya no alcanza á iluminar la luna 
diviso dos estrellas solitarias 
perdidas casi entre la niebla oscura.

No sé que simpatía misteriosa 
existe entre las dos, que si la una 
brilla radiante . la otra resplandece, 
y si una se oscurece otra se anubla.

Parece que los rayos de su lumbre 
se envían á través do espesa bruma , 
almas enamoradas que desean 
sus dos miradas confundir en una.

Mlrala.s, no las ves, luz de mis ojos? 
Serán nuestras estrellas? SI, no hay duda: 
Dios las hizo en el cielo semejantes 
cual lo son tu forlona y mi fortuna.

Esa que en puros cándidos destellos 
quiebra su blanca luz, mira , es la tuya; 
melancólica allí la mía lanza 
triste fulgor que la desgracia enturbia.

Mas ay! qué ncgr.a nube so levanta 
en torno de mi estrella y la circunda? 
Brilla un momento... Mas se apaga luego 
y á mis ojos atónitos se oculta.

'  Cuán opaca, cuán mftstia y solitaria 
huérfana de mi amor queda la tuya, 
triste su resplandor, como tus ojos, 
cuando el llanto , alma mía, los enturbia!

Mas cada vez su lumbre palidece, 
mas cada vez su tibia luz se anubla, 
por fm se estíngue y en la misma nube 
que la mia murió, muere la luya!

¿ ru é  una ilusión que en la confusa mente 
hizo brotar mi amor y mi locura, 
ó eran las dos nuestras estrellas tristes, 
sí es que para los tristes hay alguna?

Jusfi Mabia de Larrea.
Junio d« 18bi.

CONTRA SOBERBIA HUMILDAD.

f  Continuación. J

—¿Y adúnde vamos? preguntó con ansia inves­
tigando con sus hermosos ojos la íisonoraia dcl des­
conocido.

—Es decir que irémos... Al fin ya no me teneis 
miedo, señorita.

—Nunca os seguiré sin saber adúnde.
—Imposible! es un secreto que no puedo reve­

laros.
—¿Es decir que no queréis que os acompañe? 

dijo Teresa , cada vez mas firme en sus sospechas, 
y con una voz tan insinuante que hizo vacilar 6 la 
pobre jóven.

—Si, s í , vendréis.......no me lo preguntéis asi
señorita, porque debo callar y no puedo rehusaros 
nada.... por Dios! no perdamos tiempo.

Teresa hizo un movimiento negativo, y devol­
vió el traje militar al clérigo, que la miraba con 
un asombro creciente.

—Hablará, pensó Teresa segura desn triunfo. 
Y no se engañaba. Subyugado el joven abate por 
ese inconcebible poder que ejerce la belleza, dudó, 
vaciló, y acercándose rápidamente áTeresa, mur­
muró á su oido algunas palabras que la hicieron 
saltar como una liebre herida.

Por mas que su imaginación ardiente la hubie­
se hecho adivinar la verdad momentos antes, era 
aquello un suceso inesperado que halagaba todas 
las aspiraciones de su orgullo; una verdad que rea­
lizaba sus ensueños de mujer y de hermosa, y que 
la conmovía y entusiasmaba, haciéndola olvidar 
instantáneamenlc sus fundados temores.

Hubo, sin embargo, un momento en que Te­
resa sintió vacilar su resolución..... el recuerdo de
Inés la heló de espanto..... ¿cómo juzgaría aquella
alma pura de su desesperación, cuando ella misma 
no hallaba en su conciencia una disculpa noble y 
verdadera?

Teresa rompió á llorar como un niño , porque 
Inés era su ángel bueno, ¿y qué seria do ella sin 
su ángel?

Comprendiendo empero lodo el riesgo que ha­
bía en cada palabra , hizo seña al cura para que la 
siguiese á su gabinete, y luego que estuvo segura 
de que no podría oírla nadie, se arrojó á sus piés

k
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esclamando con voz enlrecorlada por los sollozos: 
Una gracia 1 una gracia! que no me negareis, 

porque me dariáis la muerte.
—Levantáos, señorita 1 respondió el clérigo ru­

borizándose..... ¿qué gracia puedo yo concederos?
—Teresa le refirió entoncessu amistad con Inés, 

pidiéndole tan solo el permiso de abrazarla y de 
darle el último adiós.

Lloró, suspiró, apeló á la sensibilidad dcl jo­
ven sacerdote, pero esta vez fueron vanos todos 
sus ruegos. En aquellas circunstancias era una pe- 
ticion imposible,

—Aunque fuese vuestra madre no podiáis ven­
der mi secreto . sin vender con él mi cabeza y la 
de vuestro hermano.

—] Es verdadl pero Idos.., nunca os seguiré... 
no puedo... no debo.

El clérigo, que conocía bastante el corazón de 
las mujeres, y sobre lodo de las mujeres hermo­
sas. desplegó entonces á los ojos de Teresa el mag­
nífico porvenir que aguardaba á su hermano, fas­
cinó su mente con la idea de la riqueza, con las 
deslumbradoras distinciones que la aguardaban en 
la sociedad , y logró al fin sofocar en ella la lucha 
encarnizada que sostenían en aquel momento en su 
corazón la soberbia y la virtud.

—Iré! murmuro al fin Teresa enjugando las lá­
grimas que brotaban á mares en sus hermosos ojos 
irél ’

•■La hija de Eva babia mordido la raanzana(l).B
—Yamosl repitió el jóven eclesiástico , no po­

demos perder un instante.

La casa del cura de Argandenes se cerró aque­
lla larde mucho mas temprano que de costumbre, 
porque el ama se habla retirado con un fuerte do­
lor de cabeza , y los criados debían madrugar para 
salir al campo.

Cuando lodos se hallaban entregados al descan­
so , dos hombres salieron cautelosamente de entre 
los bosquecillos del jardín, y se encaminaron á la 
puerta que daba al campo, donde los aguardaban 
dos hermosos caballos. que sujetaba por la rienda 
un vigoroso montañés.

La luna, que salió entonces de entre un grupo 
de nubes, se reflejó por un momento en los trajes 
militares de aquellas sombras, que ayudadas del 
miiiitañcs subieron sobre los caballo.s, y desapare­
cieron con la velocidad del relámpago.

(I) D tim at.

Al cruzar por los desfiladeros de las montañas, 
se oia de vez en cuando el clamoreo lejano de los 
clarines franceses, que locaban á bola-sillas.

Era el 13 de Junio de 1810.

III.

EL PRIM ER VUELO DEL AGUILA.

Voila pourqaoi quilMnt ma paisible relraite 
1' ai Toulu de París enleodre la Terapéte 
Respiccp de plus prés l’air Infecí des palais 
El Di asseoir au foyer ou s'asseoil le gente.

Favre.

A la mañana siguiente veíanse agrupados en la 
plazoleta de la casa del cura de Argandenes casi to­
dos sus pacíficos feligreses. que tan sencillos como 
ignorantes, en vano trataban de esplicarse el mis­
terio que tan confundidos y consternados los tenia.

La puerta de la casa del cura , cerrada cuando 
era ya cerca del medio día, hizo al pronto presu­
mir que alguna desgracia debía haber ocurrido á 
sus habitadores. Animados por uo sentimiento de 
amor hacia su párroco, algunos de aquellos hon­
rados feligreses asaltaron las ventanas y entraron 
violentamente en la casa. Difícil será espresar el 
terror que se apoderó de ellos al encontrarla de­
sierta y despojada de algunas alhajas de valor que 
ellos ya conocían , y á la verdad que nada tenia 
de particular su sorpresa. Cabezas mejor organiza­
das que las de aquellas gentes . se hubieran visto 
imposibilitadas do esplicar lau incomprensible su­
ceso. y como ellas se hubieran desheclio en ca­
prichosas dudas desprovistas de todo asomo de ver 
dad.

Quién sospechaba que algunos briganles des­
bandados cayendo de improviso sobre la .aldea, ha­
brían saqueado la casa y asesinado á Teresa y ásus 
criados, volviéndose á marchar antes del dia; quien 
que las travesuras y misteriosos viajes dcl cura te­
nían algo de diabólico , y que aquella des.iparicioii 
era solo obra de los espíritus malignos; y tai era 
la predisposieion de aquellas almas cándidas á creer 
en duendes y aparecidos , que todos concluyeron 
por adherirse á esta última opinión, acudiendo al 
coadjutor de la parroquia para que echase sóbrela 
casa los exordsimos, pues había viejas que asegu­
raban haber visto algunas noches la sombra dcl 
cura , antecesor de don Carlos, que lloraba sangre 
sobre su antigua murada.

En medio de aquella algaravía de lamentos, aber­
raciones y cuchicheos, lloraba Inés á mares, sin 
que su corazón puro, herido en el mas santo de
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sus afectos, pudiese edcoutrar consuelo, ni rumbo 
cierto adonde dirigir sus desconsoladoras investiga­
ciones. Demasiado despejada para poder creer en 
las brujas y en las desapariciones diabólicas, har­
to sensata para sospechar de Teresa una fuga cul­
pable, agena de su carácter allauero y orgulloso, 
hubo de creer por fueria que aquella marcha tenia 
alguna relación con la ausencia del cura , porque 
ademas, ella pensaba , y pensaba muy bien ; nada 
mas común que huir con un amante, pero Teresa 
no tenia amantes, y quien quita la ocasión quita el 
peligro.

Quedábale sí, un sentimiento, cuya profunda 
herida era bien difícil de poder cicatrizar. Ellaha- 
bia consagrado su vida á la dulce amistad que las 
uniera desde muy temprano, ella no habia tenido 
jamás un pensamiento oculto para Teresa, que leia 
en su alma lodos los sentimientos que la agitaban; 
y sin embargo, esa amiga que hacia el encanto de 
su existencia, esa mujer que poseia el arte mágico 
de hacerla reir con su sonrisa, y llorar con sus lá­
grimas, acababa de abandonarla con la mayor in­
gratitud , sin dignarse siquiera señalarle el rumbo 
de su destino.

El dolor ciega, y en los primeros momentos, 
Inés acusó severamente á Teresa de ingrata , pro­
poniéndose hacer todo lo posible por olvidarla. 
Luego la juzgaba ya con menos rigor , esforzán­
dose en creer que solo un suceso imprevisto podia 
haberla arrebatado sin darle el último adiós, y an­
tes de espirar el día la amaba ya con la misma ter­
nura, proponiéndose emplear cuantos medios es­
tuviesen á su alcance para descubrir el paradero 
de su ¡Rolvidnble amiga.

El individuo muere, ia especie se perpetúa. La 
humanidad camina sin cesar hácia el rumbo que 
Dios le ha señalado en los decretos dcl tiempo, sin- 
que la haga turbar su impasible marcha el hombre 
que tropieza á cada instante en la fosa y desapare­
ce de la haz de la tierra. Como el fénix de la anti­
gua fábula, de las cenizas de los muertos nacen lo» 
sucesores. ¿Qué importa, pues, al mundo un sim­
ple cambio de nombres propios?—El coadjutor de 
Argandenes reempl.izó al cura, y poco tiempo des­
pués ya se habían olvidado aquellos montañesosdo 
su joven pastor, de Teresa y de la romanesca des- 
ap.iricion que lauto los habia confundido.

contimará.J 
R odcstjasa Armiño db Cuesta .

m c o m o  Y m  RFxiiciioo.
A mi íoáríno H ernán González v Melgar.

Alza la frente arcángel peregrino,
Que á este valle de lágrimas y duelo,
Fruto de un santo amor, Hernán divino, 
llegas nuncio de paz y de consuelo.

No una lágrima ya, que lodo es tierno 
En rededor de tu inocente cuna;
El maternal afecto y el paterno 
Cifran en tu belleza su fortuna.

Y es muy gsata, muy noble la gloriosa 
Misión, de dirigir tu incierto paso,
De trazarte la senda venturosa 
Que dirija tu vida hasta su Ocaso.

Y mostrar á tu espíritu inocente 
De la ciencia el arcano misterioso .
Y hacer que lata el corazón ardiente 
Ante el astro dcl genio luminoso.

Ó ya marcial ciñendo la armadura 
De guerrero inmortal, fuerte y osado,
Que su patria defienda con bravura 
Como español altivo y esforzado.

Ó surcando los mares procelosos 
Entre la densa bruma de Occéano , 
Conquistando otros pueblos mas hermosos, 
Que honor den á su nombre castellano.

Semejante á otro Hernán de gran memoria. 
De ilustre cuna y de notables hechos,
Que una página ocupa en nuestra historia
Y que veneran los hidalgos pechos.

De un Cortés inmortal que un nuevo mundo 
Conquistar supo, con gloriosa espada,
Y Castilla con éxUsis profundo 
Nos trasmite su historia venerada.

De siglo en siglo su glorioso nombre,
De raza en raza trasmitido viene.
Ay 1 porque adore en su entusiasmo el hombre 
El sagrado recuerdo que en sí tiene.

Á CSC Hernán, á ese Hernán, hermoso niño. 
Imita tú , pues que su nombre llevas. 
Conságrale, alma mia, tu cariño,
1 Ay, sí, tu frente hasta su frenle elevasl
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Haz que lu nombre en alas de la fama, 
De siglo en siglo bendecido vuele,
Y que del génio la luciente llama 
Cien mundos á tu espíritu revele.

Entonces ayl tus padres, tus hermanos. 
Verán á mi mismo lauro entretejidos 
Los nombres de dos bravos castellanos,
De Hernán González y Cortés unidos.

F acstina S akz.

(iuaáalajara, Diciembre de 1835.

VARIEDADES.

EL SOLTERON.

¿Qué cosa es un solieron?
Apenas acabo de escribir esta pregunta y ya me 

zumban en el oido mil contestaciones. Quisiera po­
der estar en este momento á vuestro lado, amables 
lectoras, para que me dijeseis cara á cara todo 
cuanto se os ocurre. i Qué de lindezas cirial ¡Qué 
definiciones tan propias daríais del tipo que os 
presento.

Pero no tengo la fortuna de oiros , y voy á con­
testarme yo mismo; voy á ensimismarme; mejor 
dicho todavía, me voy á ensiinismar.

Acudo para ello á la gramática , que me sacará 
de dudas.

—Solieron, soltero grande.
—Vaya una salida. Esto no me satisface; voy á 

abrir una información, oyendo á personas enten­
didas , porque la gramática es lega en la materia.

ün  mando,—Un solterón es un enemige de las 
mujeres.

—Bien dicho hermano; y de los maridos, de- 
bisléis añadir; pero ¿qué mas?

—Nada.
— Una señora viuda frunciendo el ceño. Un 

solieron es un hombre redomado.
—¡Oiga.... y qué ofendida se halla la buenase-

fiora! Tiene Vd. razón sobrada, pero.....  bien ¿y
qué mas?

—No sé mas,
— Un naturalista , reconoefend# ó un soltero. 

El solieron es un hombre defectuoso é incomple­
to, te falta una costilla....

—Ya $c vé que sí.... pero j y nada mas?
—Una señora magor , persona competente. Un 

solieron es un hombre cuco.

—Todo esto está bien dicho; pero si no dicen 
vds. mas, veo que basta ahora nadie ha dado con 
la verdadera definición. Me acerco, pues, á todas 
las lectoras que sean solteras ó viudas, y digo 
con ellas: Un solieron será lodo lo que vds. dicen, 
pero ademas es un hombre que no se casa.

Y nada mas. Esta oración tan sencilla contiene 
cuanto hay que decir.

Sin embargo, yo que soy tolerante, y amigo por 
lo mismo de conciliar las opiniones, siquiera sean 
opuestas, las reasumo todas y formo una definición 
monstruo.

Hé aquí la fórmula.
Ln solieron es un soltero grande, esto es , de 

colmillo retorcido, enemigo de ¡as mujeres fy  de 
los maridos'; redomado, cuco, y falto de una eos- 
tilla, porque no se casa.

No digo mas, porque con esto basta y sobra 
para entregar á este desgraciado á la execración 
de las solteras.

Aquí concluiría yo mi artículo, porque lodo lo 
que hay de verdad en el asunto está ya dicho; pero 
conliníio hablando déla materia, porque es tan ina­
gotable como la materia misma, tan abundante co­
mo los mismos solterones ; rico filón tan largo co­
mo resultaría de empalmar á éstos unos con otros, 
tan productivo, cuanto son mayores los progresos 
de nuestra civilización y la mejora de nuestras cos­
tumbres.

Me fijo, pues, en el tipo y á la primera ojeada 
eneuenlo una variedad.

Solteros y solterones.
Divídelos una línea muy marrada y distinta; los 

separa una barra , que desaparece en la edad de la 
razón, los alejan senlimieutos contrarios, emocio­
nes distintas, intenciones diferentes. En unos hay 
candor, en otros malicia; aquellos son dóciles, éstos 
recalcitrantes; los primeros se presentan indefen­
sos á Cupido , los segundos armados de espolones. 
Unos en fin %oa pollos ; otros son gallos. ¿A quié­
nes preferís , carísimas lectoras ?

Rendir á los pollos es una ley de la humanidad, 
vencer á los gallos es un heruistiio, es h  loma de 
Sebastopol.

Yo, en vuestro lugar , me cas.iria con unos y 
con otros; por supuesto mediaudu el debido falle­
cimiento,

Pero figuraos que os enamorara un y»o??o. Cuán­
tas gracias arrojo á viicstos piés p.ira cautivaros 
el alma. Vedle apretar entre sus dientes un cigar­
ro , enorme tronco de encina que so bambolea por 
su gravedad específica, arrastrando Irás do si la ca-
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beza de! enamorado, que aprovecha la ocasión pa­
ra acercarla á vuestro lindo rostro; vedle señalar 
¡¡ su corazón con las puntas de los dedos de una ma­
no, que tapa enteramente la inconmensurable man­
ga de un Lord-Raglan , benéfica invención para 
apagar fuegos y para encubrir manos; védle , en 
fin, incansable , siguiendo á todas partes vuestros 
pasos, Iropezándole en misa, pisándole en el bai­
le . hallándole á vuestro lado en el paseo, y en­
contrándole por ftltimo en vuestra mesa al descu­
brir la sopera.

Que Catigal qué esto sea necesario para enamo­
rarse 1

Dejaos ahora obsequiar de un solieron. Creo 
que, al verle venir, estáis ya prevenidas, y que 
suspicaces y astutas claváis en él una mirada es­
cudriñadora, de esas que fijándose en el rostro, 
quieren leer en el coraron. ¡Qué disparate l ¡cómo 
si en el corazón hubiera otra cosa que sangre.

Se acerca al fin, y os saluda cortesmenle.
—Qué solapado! esclamareis, conteniendo la 

respiración para que no se asuste.
Viene decentemente vestido. En su ropa no hay 

desaliño ni suciedad ; no se encuentra la menor 
muestra de incuria ni abandono. El solieron es por 
lo común un hombre curioso , es decir , limpio y 
aseado ; todo lo que le rodea respira orden, méto­
do , buena organización. Sus cabellos están bien 
peinados; su sombrero no se inclina ni á la dere­
cha n iá la  izquierda (este es el signo de su neu­
tralidad con todas las mujeres ); su ropa está cui­
dada por un ayuda de cámara; sus bolas, limpias 
íá menos que no haya llovido an mes antes) ,  y en 
fin , sus maneras, su sonrisa , hasta su mirada, pa­
recen otros tantos alardes insultantes de la inutili­
dad de vuestro auxilio y de vuestra compañía.

Si pudierais penetrar en su cuarto veríais desde 
muy temprano la ropa escedentc, ó de reemplazo, 
colgada en la percha, las botas sobrantes debajo 
de la cama , las sombrereras sobre un armario, la 
mesa limpia , las navajas. las tijeras, la lirodi.i, 
etc., encerrados en su ncMísoire ; las plumas de 
acero colocadas en escalera ; el tintero y salv.ade- 
ra cubiertos con su tapa , y si algunos papeles ocu­
pan su mesa , cuidadosamcTtle enlegajados y rotu­
lados sobre ella.

Este es. generalmente hablando, el solieron, 
es decir, el solieron mas temible , el que lo es por 
convencimiento . por mi sistema, porque se ha lle­
gado á figurar que no hay tranquilidad ni paz do­
méstica con mujer y con chiquillos. Qué os pare­
ce? habrá mayor absurdo?

Pero, pues él se acerca, oídle. Empieza por de 
Ciros que os adora ( ¡ valiente picaro! ■, que su vi­
da es desgraciada , monótona , insufrible ; pero su 
genio no puede hacer feliz á ninguna mujer; su 
carácter es despegado , su sueldo es corto, y mu­
chas sus atenciones (1) ,  no tiene segaridad en su 
destino (2); si es comerciante no vende ; si labra­
dor nada coge ; si abogado se queja do los jueces 
de paz y de las avenencias ; si médico, de que se 
ba concluido el cólera; si arquitecto, de la indi­
ferencia con que se toman las obra des la Puerta 
del So! (3); si zapatero, truena contra la invención 
de los chanclos , y asi sucesivamente, sea quién 
quiera, no le fallará motivo mas 6 menos plausi­
ble para embozar lo que á todas luces vosotras y 
yo estamos convencidos de que son fútilísimas ra­
zones.

Porque es verdad, amables lectoras mias. es 
la aversión al matrimonio lo que á la mayor parle 
de los solterones retrae. Es el egoismo, casi siem­
pre, el que obliga á desconocer los puros goces 
de la familia , y los tiernos y deliciosos afectos de 
la vida conyugal; es un sentimiento de mal en­
tendida independencia el que rechaza muchas ve­
ces esa unión santa, donde tienen su origen tan­
tas y tan tiernas caricias, tantas acciones sublimes, 
tantos rasgos de virtud, do abnegación y de he­
roísmo.

Pero advierto que salgo de mi caja. Cambio 
puesde rumbo, porque ni quiero formalizarme hoy, 
ni hablar aquí de la bondad del matrimonio. Otro 
dia le llegará su turno.

Por ahora, y ya que habéis oido el lenguaje de 
los solterones , os aconsejo que empleéis vuestras 
gracias y vuestra inteligencia en seducirlos. La so­
ciedad ganará en ello, y vosotras no lo perderéis.

Cuantos mas matrimonios, mas familias; cada 
familia toma parle en el acrecentamiento y produc­
ción de la riqueza pública ; luego los matrimonios 
aumentan la riqueza imponible.

Esta máxima de economía pollliea es de una 
palpitante oportunidad.

•Pero aun falta que á vuestros esfuerzos, carí­
simas lectoras, se unan los raios y los de los legis­
ladores.

Tomo la iniciativa y presento el siguióme pro­
yecto ley :

Auticulo i'Nico. Los soíteros no podran sir

(II Si es millur ó empleado, es verdad. 
(9) Id..id.
(.V) Yo no soj- arquilerto y difto lo mismo.
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Diputados á Cortes, «i empleados en las diversas 
carreras del Estado.

Las soltbbas. Vamos á quedarnos sin em­
pleados y sin Cortes.

Vo. I Quiáááálll. . . -.......................................Censo de población del año 1857.
HabUanUs. Solleros. Casados, Viudos.

IC.000,000 . 16.00,0000
J osé A daue.

MODAS.
Los trajes de baile y de soaré son los que lla­

man por completo la atención del inundo elegan­
te. Por una parle la insistencia del temporal llu­
vioso DO ha permitido pensar en trajes de calle y 
de paseo, por otra el Carnaval tocándonos con su 
varilla mágica nos recuerda que en los cortosdias 
de su imperio una mujer de buen tono no vive si­
no á la luz de las bujías y bajo la impresión Je 
los armoniosos compases de la orquesta. Para go­
zar de estas deliciosas noches de locura, de em­
briaguez, de amor y de olvido, no hay hija deEva 
que no llame en su auxilio todos los recursos de 
la coquetería,

Entre otros lindos trajes de baile que hemos 
visto preparados en el almacén de una de las mas 
acreditadas modistas, para lucirse en las reunio­
nes de esta temporada, nos lian parecido lindísi­
mos, uno de tul de doble falda, la una blanca y la 
otra color de rosa ; el adorno de cabeza se com­
ponía de rosas de arabos colores: otro de gasa de 
china color de Hortensia, con volantes bordados de 
trencilla negra; en el prendido se destacaban al­
gunas rosas pequeñitas entre lazos de terciopelo 
negro ; otro de grós color de perla , boi'dado de 
abalorio blanco. Como mas distinguido citaremos 
otro de larlatana blanca con triple falda, recogidas 
á los lados por mazorcas de coral. Otro mas rico, 
nos llamó también la atención, de tul blanco con 
doble falda, bordadas de oro y sedas matizadas. To 
dos estos vestidos son escolados, la mayor parte 
do berta, y con adornos correspondientes á los 
de la falda.

Los canesús de encajes blancos y negros gozan 
de mucho favor para estas reuniones.

El fichú que con los números 1 y 3 se vé en 
nuestro grabado de modas, es do encaje negro,

guarnecido de terciopelos; los volantes deben ser 
de gutpure blanco: está presentado por delante y 
por detrás.

Las salidas de baile son por lo general de ca­
chemir blanco , guarnecidas de felpa; las mas ele­
gantes llevan bordados de abalorios blancos, y so­
bre fondo carmesí ó encarnado, hacen muy buen 
efecto los de azabaches.

La hechura que presenta nuestro grabado en 
su fiigura nútn. 2 , es de bastante novedad, asi co­
mo su guarnecido de lerciopelitos negros.

La salida de baile á la Ttistori, que represen­
ta el figurín que repartimos Itoy á las señoras su.s- 
critoras á dos figurines, es de cachemir blanco,
forrada de soda y entretelada: tiene toda la am- 
pliliid de un albornoz, y se compone de una par­
le alta, en forma de manteleta con puntas cuadra­
das, que va guarnecida de una ancha cinta azul, 
y termina en un lleco de torcidillo y borlas en los 
eslremos. La parle segunda de este abrigo, furma 
como un mantón de punta redonda: tiene los mis­
mos adornos de cinta y fleco, y figura en los hom­
bros un echarpe, que baja por detrás en forma de 
capucha , lenniriando en una borla. La segonda 
parto de esta especie de to<ja, va recogida en el 
brazo, y sus pliegues hacen una draperia del me­
jor efecto. Por delante es corla , y concluye con 
otra borla.

El vestido de esta figura es de grósdcTourscolor 
de junquillo, con anchas listas de terciopelo negro.

El peinado es bajo, y las trenzas del moño van 
enlazadas con otras de terciopelo , rodeadas éstas 
de sartas de cuentas doradas. Dosagiijasde oro, 
sirven de complemento á este adorno, con algu­
nas plumas blancas de marabús que caen sobre el 
cuello.

El disfraz para niña que acompaña, es de al­
deana dol Cantón de Berna.

El de niño es de escocés ( higlandcr), y por 
cierto pocos hay mas lindos para la edad de ocho 
á diez años.

ArnoBA Perez Mirón.

A D V E R T E N C IA .
Con este número se reparte á nuestras suscri- 

loras que han optado por música en vez del otro 
grabado que se remite á las demas. una linda pie­
za para piano, de las Bodas de Juaniln. Nos 
parece quedarán satisfechas de nuestros esfuerzos 
por mejorar esta sección, al par que las demas 
del periódico.

MAUHID : <8;4,—Imp. <lr M. Campo-Aeúondo.—Huertas, AS.
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LABORES.
2 \

3 el

si-

A l l i l i '  jii in c ip io  c n n  o s l e  n ú m e r o  á  !a s e c ­
c ió n  d e  i a ¿ o i v s ,  c u m p le  á  n u e s t r o  p r o p ó s i to  
c o n s i g n a r  ,  f ¡u c  e l  o b je to  q u e  n o s  g u ia  e s  e l 
d e  c o n t r i b u i r  c o n  n u e s t r o s  e s c a s o s  c o n o c im ie n ­
to s  á  s o s t e n e r  l a  a i i c io n  t a n  f e t i m i c n t e  g e n e ­
r a l i z a d a  e n t r e  l a s  s e ñ o r i t a s  á  o c u p a r s e  d e  a l ­
g u n a s  l a b o r e s  d e  u t i l k l a d  y  r e c r e o ,  q u e  a p r e n ­
d id a s  e n  la  p r o s p e r i d a d ,  c o m o  u n  r a m o  d e  
a d o r n o ,  c o m p le m e n to  d e  l a  b u e n a  e d u c a ­
c ió n  ,  h a n  s e r v i d o  m u c h a s  v e c e s  d e  a u x i l i o  f  
m e d io  d e  s u b s i s t e n c i a  e n  e l  i n f o r tu n io .

R n  n in g u n a  é p o c a  h a n  g o z a d o  e f c c l iv a n ic n -  
l e  d e  u n  f a v o r  t a n  e s p e c ia l  c o m o  e n  la  p r e s e n ­
t e  ; lo d o s  lo s  d i a s  l a  in v e n c ió n  d e  lo s  d ib u ja n ­
t e s  p r e s e n t a  n u e v o s  d i s e ñ o s ,  á  c u a l  m a s  l i n ­
d o s  y  g r a c i o s o s ,  y  á  c u a l  m a s  p r o p io s  t a m b i é n  
p a r a  e j e r c i t a r  la  h a b i l i d a d  y  e l  b u e n  g u s to .  
D e s t i n a d o s  á  s e r v i r  d e  m o d e lo  á  lo s  a d o r n o s  
m a s  e l e g a n t e s ,  a p e n a s  h a y  u n a  s e ñ o r i l a  q u e  
p o r  e c o n o m ía  ó  d i s t r a c c i ó n  n o  c a ig a  e n  l a  t e n -  
l a c io n  d e  q u e r e r  h a c e r l o s .

S i e m p r e  h e m o s  c o n s i d e r a d o  c o n  u n  s e n t i ­
m i e n t o  d e  a d m i r a c i ó n  y  r e s p e t o  á  la  s e ñ o r a  
c u y o  t r a j e  y  a d o r n o s  s o n  o b r a  s u y a .  S i e m p r e  
n o s  h a  c a u t i v a d o  a q u e l l a  c u y a  h a b i t a c i ó n  o s ­
t e n t a  e n  s u s  m u e b l e s  y  c u a d r o s  lo s  f r u t o s  d e  
s u  t a l e n t o  y  a p l i c a c ió n .

N o  a c o n s e j a r e m o s ,  s in  e m b a r g o ,  á  l a s  s e ­
ñ o r i t a s  q u e  n o  lo  n e c e s i t e n ,  d e d i c a r  á  e s to s  o b ­
j e t o s  u n  l r . i b a jo  a s i d u o : d e b e n  m a s  b i e n  to ­
m a r l o s  c o m o  u n  r a l o  d e  s o la z  e n  m e d io  d e  
o t r o s  e s tu d io s  m a s  s e r i o s ,  y  c o m o  u n  r e m e d i o  
c o n t r a  e l  f a s t id io ,  e s e  m a l  t a n  e n o jo s o  e n  n u e s ­
t r o  s e x o ,  y  p o r  d e s g r a c i a  t a n  c o m ú n  e n t r e  l a s  
c l a s e s  a c o m o d a d a s .

Y a  e n  e l  a ñ o  d e  1 8 'ó 2  in i c i a m o s  e s t a  m a -  
t e t i a , q u e  h e m o s  id o  d e s c u id a n d o ,  y  c a s i  a b a n ­
d o n a d o ,p o r  p a r e c e m o s  q u e  n u e s t r o s  a r t í c u l o s ,

a u n q u e  ú l i l c s  y  b i e n  r e c i b i d o s  p o r  l a  m a y o r  
p a r l e  (le  n u o s l r a s  s u s c r i t o r a s ,  p o d r í a n  h a c e r s e  
á r i d o s  y  p e s a d o s  á  a lg u n a  d e  e l l a s ,  e n  u n  p e ­
r ió d ic o  d e  m o d a s  y  d e  l i t e r a t u r a  r e c r e a t i v a .

N u n c a  p u d im o s ,  s in  e m b a r g o ,  d e s i s l i r  p o r  
c o m p le to  d e  u n a  id e a  q u e  h a b í a  s id o  l a  b a s e  y  
e l f u n d a m e n to  d e  n u c s l r a  p u b l i c a c i ó n ,  y  a l  
r e a n u d a r  b o y  n u e s t r a s  l a r c a s  e n  u n a  f o r m a  
m a s  e s l e n s a ,  lo  h a c e m o s  c o n  f é ,  y  c o n  l a  e s ­
p e r a n z a  d e  (p ie  n i i e s l r a s  s u s c r i t o r a s  s a b r á n  
a p r e c i a r l a s  e n  lo  q u e  s e  m e r e c e n ,  s i  n o  p o r  
e l  a c i e r t o  c o n  q u e  s e  e s p r e s a n ,  á  lo  m e n o s  p o r . 
la  r e c t a  v o lu n ta d  q u e  l a s  d i c t a .

C u a n d o  lo s  d ib u jo s  n o  v a n  a c o m p a ñ a d o s  d e  
e s p l i c a c io n e s  d e t a l l a d a s ,  s o lo  s o n  ú t i l e s  á  l a s  
s e ñ o r a s  p r o f e s o r a s  d e  e d u c a c i ó n ,  ó  s e ñ o r i t a s  
m u y  i n t e l i g e n t e s :  n o s o t r o s  p r o c u r a r e m o s  q u e  
l a s  d e  lo s  n u e s t r o s  s e a n  c l a r a s  y  e x a c l a s ,  p a r a  
f a c i l i t a r  q u e  s u s  l e c t o r a s  p u e d a n  p o r  s í  s o la s ,  
a u n q u e  s e  b a i le n  a i s l a d a s  e n  u n a  p e q u e ñ a  p o b la ­
c ió n ,  s i n  t e n e r  á  ( ju ie n  c o n s u l t a r ,  e j e c u t a r  l a s  la ­
b o r e s  á  q u e  s e  r e l i c r e n .  P a r a  e l lo  l e n d r c m o s  q u e  
h a c e r n o s  p e s a d o s ,  y  s a c r i f i c a r  h a s l a  e l  e s t i l o  y  
la  b u e n a  l o c u c i ó n ,  p e r o  n o s  l i a r é m o s  e l  c a r g o  
d e  q u e  e s c r i b i m o s  p a r a  s e ñ o r i t a s  q u e  t i e n e n  
d e s e o  d e  a p r e n d e r ,  p a r a  a l g u n a s  a c a s o  ( ju e  
v iv e n  d e l t r a b a j o  d e  s u s  m a n o s ,  y  é s t a s  l o q u e  
n e c e s i t a n  s o n  le c c io n e s  i n t e l i g i b l e s ,  y  n o  a r ­
t í c u lo s  e l e g a n l e m e n l e  e s c r i t o s .

N u e s t r o  p la n  s e  r e d u c e  á  i r  p r o s e n ta u d o  
s u c c s iv a n ic i i l e  le c c io n e s  d e  to d a  d a s e  d e  b o r ­
d a d o s  y  d e  l a s  l a b o r e s  ( ju e  e s t á n  e n  u s o ,  d e s ­
d e  la  lapiceria, ( lu c  p o r  s u  b r i l l a n t e  c o lo r id o  
p u e d e  c o n s i d e r a r s e  c o m o  u n a  p i n t u r a  e n  e s ­
t a m b r e s  ó  s e d a s ,  h a s t a  la  frko lilé ,  q u e  ta n  
m o d e s t a ,  c o m o  s e n c i l l a ,  e s  d e  m u c h a  u t i l i ­
d a d  p o r  s u s  in f in i ta s  a p l i c a c i o n e s ,  l í l  crochet, 
e l j i u H í o  de « ? « / « ,  e l  de malla, n o s  o c u p a r á n
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conslontemente, y con mas especialidad los 
bordados en blanco, como la labor mas usual 
y la mas necesaria.

Todas estas labores, al paso que se Lan 
generalizado se ban ido perfeccionando y he­
cho mas difíciles. Aprendidas de viva voz de 
una m aestra, ó de una am ig a , se olvidan con 
facilidad y cuesta trabajo recordarlas. Conser­
vando nuestras lectoras en su tocador el Al­
bum de Señoritas, tendrán siempre á la m a - 
no un consejero fiel á quien consultar, y re -  
giilarmeiile con solo la presencia de sus dibujos 
volverán al conocimiento de su ejecución, aun 
.sin necesidad de repasar sus esplicaciones.

Entrando en materia darémos hoy princi­
pio á nuestras tarcas, ocui)ándonos de los bor­
dados.

DE LOS BORDADOS EN GENERAL.

Toda dase de bordado se hace ó á mano ó en 
bastidor. y necesitó de una aguja ó de un gancho. 
Los calados, complemento indispensable de casi 
lodos ios bordados, son una parle imporlaoie de 
ctlos, y forman por su especialidad un ramo se- 
l)arado del arte de bordar.

D el bordado á mano.

El bordado á la mano comprende el festón, el 
cordoncillo, el bordado al pasado, el de realce, 
el punto de armas, el de cadencia, el bordado al 
trapo y el bordado de aplicación.

Aunque no sen imposible bordar bien colocan­
do la lela , cuando es trasparente, sobre un dibu­
jo hecho en papel, soborda, sin duda alguna, cou 
mas comodidad y soltura señalando el dibujo so­
bre la misma tela, y aun si ésta no es bastante 
l  iara, que permita ver el dibujo bien distintamen­
te , es de lodo punto indispensable practicar esta 
ojieracioit.

El proceder mas conocido para trasportar el 
dibujo sobre la lela se llama picado  ti estarcido-. 
el método de usarlo es el signienio;

Se esliendo sobre una mesa un pedazo de paño 
ü una manta de franela doblada; cotócaiise enci­
ma dos hojas de papel, y sobre éstas el dibujo. Se

las sujeta juntas con alfileres en el paño, para que 
no hagan movimiento, y en seguida cou una agu­
ja larga, y medianamente gruesa . se van picando 
con regularidad todos los trozos dcl diseño, de 
manera que quede exactamente señalado sobre el 
papel que se ha puesto debajo. Se debe poner un 
cuidado particular en marcar bien las parles agu­
das y los mas pequeños contornos dd  dibujo ; las 
picaduras deben estar lo mas aproximadas que sea 
posible unas á otras, á fiu de que indii|iieii con 
precisión sus lincas , vueltas ó inclinaciones. No 
es absoliilamente necesario que sean dos las hojas 
de papel que se pongan debajo del dibujo , pero 
se hace mejor esta operación en un papel doble. 
La hoja que debe servir con preferencia es la de 
encima, que es la mas inmediata al dibujo.

Picado el dibujo, seria bueno pasar por el re ­
vés de las picaduras una piedra pómez, si se tu­
viese á inaiio , para igualar los bordes que la agu­
ja lia formado.

Hecho esto, se esiiende sobre el paño la tela 
que se quiere bordar; colócase sobre ella el di­
bujo picado, pasando por encima do todas las pi­
caduras una niiiñequitó empapada en unos polvos 
á propósito, de que hablaremos después: estos 
polvos penetrando por los agujeritos reproducen 
el dibujo sobre la tela. Para impedir que se borre 
se pasa por encima una plaucha caliente, después 
de haberlo cubierto con una hoja do papel. l./a re­
sina que contienen los polvos se derrite con el ca­
lor, y fija de este modo el dibujo sobre la tela.

Estos polvos deben ser negros [tara usarlos so­
bre lela blanca, ó blancos si esta es negra ó de 
color oscuro.

Para obtener estos polvos se pone á derretir 
en un puchero nuevo un poco de almáciga, con una 
trigésima parle de aceite , ó mejor , de cera vir­
gen , añadiéndole lo suficioolc de polvos de mar­
fil 6 humo de pez, para que lome buen negro, y 
meneándolo con una espátula hasta que so deslía 
completamente: en este estado se va echando es­
ta composición en unos naipes, cuyas orill.vs se 
doblan para que formen como una cajiia , y cuan­
do esté bien fria se la reduce á polvo, moliendo 
la bien y pasándola por un tamiz. Si se quiere que 
estos polvos sean blancos, cnlugar de poner Imino 
de pez se pone albayalde, lodolomas que se pueda.

Para hacer la muñequila so toma un pedazo 
de castor ó de paño , que tenga de doce á quince 
ceniimeiros de largo, por seis de ancho: se rodea
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esia lira sobre si misuia, sujetándola después con 
(in cordüDcilo de seda ó un hilo fuerle, por todo 
su largo, dejando sin atar á cada uno de ios ca­
bos un poco menos de un dedo.

Escusado es decir, que adonde no haya pro­
porción ó tiempo para hacer estos polvos, puede 
suplirse por el medio mas conocido y usual de un 
cisquero ó muñequila de lieiiao fino, que conten­
ga carbón molido ó albayalde bien pulverizado.

El picado ó estarcido será siempre el proce­
der preferido de los dibujantes, y verdaderamente 
cuando hay que reproducir muchas veces el mismo 
dibujo, como por ejemplo, para la guarnición de 
una falda, es sin duda alguna el mas breve y es- 
pedilo. Sin embargo no será fuera del caso hacer 
referencia de un papel llamado de decalcar nue- 
vauienle inventado, que reemplaza con ventaja en 
algunas ocasiones al picado. Este papel, del mis­
mo modo que los polvos de que hemos hablado 
antes, se hace de diferentes colores : azul, para 
dibujar sobre blanco; encarnado ó amarillo, para 
telas oscuras. Para usarle se estiende la tela enci­
ma de uno ó dos pliegos de papel blanco, como 
si se fuese á escribir: sobre la lela se coloca el pa­
pel de decalcar, y sobre éste se pone el dibujo, 
sujetándolo lodo con alfileres. Hechos estos prepa­
rativos se van delineando con un punzón de mar­
fil , ó un lápiz de bastante dureza, lodos los tra­
zos del dibujo, repasándolo dos ó tres veces con 
la fuerza necesaria para que queden bien marca­
dos sobre la tela.

Si el papel de decalcar es bueno, debe seña­
lar por ambos lados, y en este caso, para dibujar 
un pañuelo, por ejemplo, se puede después de ha-, 
her colocado este papel sobre una esquina del pa­
ñuelo, doblar otra encima, poniendo sobre ésta el 
dibujo, y de esta manera se dibujan las dos esqui­
nas á la vez. Del mismo modo puede precederse 
para otros objetos semejantes, como tiras, guar­
niciones , e tc ., cuyo dibujo no tenga izquierda ni 
derecha: lo propio puede hacerse con cuellos ú 
otros objetos, cuyo medio sea tal, que doblado re­
sulten sus dos lados enteramente iguales. Si no lo 
fuesen, se hace primero el centro solo, doblantjo 
después la tela para hacer los lados iguales.

Se entiende, sin necesidad de advertirlo, que 
hay que poner mucho cuidado para que no aparez­

can irregularidades al doblar ó trasportar el dibu­
jo de la manera que acabamos de esplicar.

Cuando se borda sobre el dibujo es menester 
forrarlo de otro pape! que no sea demasiado fner- 
te. Si el dibujo se ha trasportado á la lela, se for­
rará también el papel amarillo, ó el hule ó ence­
rado que se pone debajo de ella, sujoiatido ambas 
cosas con algunos hilvanes. Debe comenzarse hil­
vanando todo al rededor del dibujo csieriormente, 
y esto bastará si no es demasiado ancbo: si lo fue­
se , será preciso dar por su centro algunos puntos, 
teuiendo cuidado de que no caigan encima del di­
bujo.

La tela ha de quedar bien tirante por igual, de 
manera que sus hilos resulten enteramente rectos, 
tanto á lolargo como á lo ancho, proenrando tam­
bién que no quede mas corla que el papel que se 
pone debajo.

EsplicacioD del plifgo de dibujos.
Wúm. CMe//o recto cerrado: bordado á festón 

é imitación de guipure. Este bordado es el que 
se conoce con el nombre de punto de VcnCcia. 
Como en losnúmeros inmediatos nos iremos ocu­
pando sucesivamente de lodos ellos, aplazamos 
para entonces su espHcacion.

NiSm. 2. Guarnición para enagua, bordada á 
la inglesa y festón.

Kiím. 3. G uarnición : bordada á realce; los 
ojetes pueden hacerse á la inglesa.

Wúm, 4 y !>. Tiras', bordado al pasado.
Núm. 6, Escudo : bordado al pasado y punto 

de armas.
Wdn». 7 y 8. Esquinas de pafiuelo, bordadas 

á realce.
Núm. 9 , áO y 11. le tr a s : al pasado.

Ksplicaciftn del grabado de labores.
TIRA de punto de media para colchas. 
Se necesitan tres agujas.

P rim era  vuelta .

Se ponen en la aguja 68 pumos.

(I) Es el que se repartió i  loa eiiserilores con el número 
del dio 8.

(S) Ea el que so repulió el dia 10.
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Segunda vuelta .

Veinte j  luicvc pantos al derecho. — Dos al 
revés.—Seis al derecho.—Dos al revés.—Veinte 
j  nueve al derecho.

T ercera  vuelta,

Se echa el algodón sobre la aguja para hacer 
un crecido.—Veinte y nueve puntos al revés.— 
Dos al derecho.—Seis al revés.—Dos al derecho. 
—Veinte v nueve al revés.

Cuarta vu elta .

Se echa el algodón sobre la aguja para hacer 
un crecido.—Veinte y siete puntos al derecho.— 
Dos puntos juntos al derecho.—Dos separados al 
revés. — Seis al derecho.—Dos ai revés. — Dos 
luinlos junios al derecho.—Veinte y ocho puntos 
al derecho.

Q uinta  vuelta .

Lo mismo que la tercera.

Secta vuelta.

Como la cuarta.

Sétim a vuelta .

El algodoD se echa sobre la aguja para hacer 
uu crecido.-Treinta y un puntos al derecho.— 
Seis al revés.—Treinta y uno al derecho.

Octdva vuelta .

Se echa el algodón sobre la aguja para hacer 
im crecido.—Veinte y siete puntos del revés.-Dos 
puntos juntos al derecho.—Dos puntos del revés. 
—Seis al derecho.—Dos del revés.—Dos puntos 
junios.—Veinte y ocho al revés.

Novena vuelta.

Lo mismo que la sétima.

Sécám a vu elta .

Como la oclava.

U odéoim a vuelta,

Como la sétima y novena.

D uodécim a v u e lta .

Se echa el algodón sobre b  aguja para hacer 
un crecido. — A'cintc v siete al derecho. — Dos

puntos juntos dcl derecho. — Dos del revés.
Témese entonces una tercera aguja, ypónganse 

en ella sin hacerlos los tres primeros puntos lisos 
que hay en medio de la tira : déjense debajo; por 
encima de ellos se trabajan al derecho, el cuarto, 
quinto y seslo pinito lisos que signen ; en seguida 
se hacen el primero, segundo y tercer punto, que 
se hablan dejado debajo , con lo cual los seis pun­
tos deben Qgurar un cordon, continuándose la 
aguja por dos puntos al revés , dos juntos al de­
recho , y veinte y ocho al derecho.

Se vuelve á ompeiar por la tercera vuelta 
siempre.

Este punto que parece difícil por la esplica- 
cion, es por el contrario muy sencillo y del me­
jor efecto. Nuestras suscritoras pueden tener una 
idea por el dibujo. Las aconsejamos, sin embargu, 
que la ensayen por sí mismas.

Concluidas las tiras se cosen unas á otras, co­
mo lo indica el modelo.

Por falla de espacio no ha podido incluirse en 
él mas que una lista, y parte de otra , en lugar de 
dos; hacemos esta advertencia para la mejor in- 
icligencia de esta esplicacion.

B O L SA  á crochet.

Esta linda bolsa debe hacerse de torcidilio 
azul ó verde: el tronco y hojas de la guirnalda en 
hilo de o ro : las borlas de mezcla del torcidilio é 
hilo de oro.

m m m k  doiiiiesti6a .

f in a g r e  de rosfl.—Se ponen en una botella 
hojas de rosa, y se echa luego vinagre de yema 
clarificado, se tapa herméticamente, y se deja al 
sol durante veinte dias: pasado este tiempo , se 
cuela por un lienzo y se renuevan las hojas de 
rosa , operación que vuelve á repetirse al cabo de 
otros veinte dias, y luego se pasa con cuidado á 
rodnmilas ó pomos pequeños, herméticamente 
tapados, y resulta iin cscolente vinagre para el 
tocador, muy refrescante y de un delicioso per- 
fnme.

UADHID : 18JS.—Imp. de M. Campo-Itedopdo.-Uuertai, M.
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